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1. Medicina, literatura y sociedad
Nadie se sorprenderá al leer aquí, porque es un he-
cho harto conocido, que ha existido una extraordi-
naria y fructífera relación a lo largo de la historia
entre la medicina, la literatura y otras formas de acti-
vidad creadora. Así lo atestiguan la infinidad de tra-
bajos que, ya sea de manera global1  o restringidos a
aspectos más particulares,2  se ocupan de este asun-
to. Relación que es, por lo demás, absolutamente
polifacética. De un lado tiene que ver con la propen-
sión de los profesionales de la salud a ejercer tam-
bién como novelistas o poetas, ya sea compatibili-
zando ambas tareas, ya sea abandonando los
quehaceres médicos para dedicarse de lleno a la lite-
ratura.3  De otro lado, en numerosos relatos literarios
de todos los tiempos, las enfermedades y sus con-
secuencias se convierten en argumento; los enfer-
mos y los médicos, en personajes principales, y los
hospitales, leproserías, manicomios o balnearios, en
escenarios donde se desarrolla la trama.4  En otras
ocasiones, la literatura se manifiesta como instru-
mento utilísimo para obtener información sobre as-
pectos muy sutiles pertenecientes a dominios clási-
camente marginales en el discurso científico médico,
por lo que se precisa para su estudio el recurrir a
fuentes especiales. Esto es lo que sucede con algu-
nas actitudes del hombre occidental ante su propia
muerte, las diferentes tareas que la sociedad ha en-
comendado a la psiquiatría, el uso de las drogas en
nuestra cultura o la llamada «revolución sexual» de
los años sesenta.5 Finalmente, aunque somos cons-
cientes de que no se agotan aquí las posibilidades,
la medicina, como la ciencia en general, se ha servi-
do siempre a lo largo de su historia de recursos y
géneros que parecen más propios del ámbito litera-
rio: bien porque se expresan los contenidos médicos
mediante estructuras del tipo de las sentencias, los
refranes, etc., como, por ejemplo, los Aforismos de
Hipócrates, que han gozado de una transmisión y
pervivencia constantes hasta la actualidad, bien
porque se utilizan la métrica o la rima como elemen-
tos facilitadores de la retención y posterior evoca-
ción mnemotécnicas —así ocurre, por recordar sólo
uno de los casos más notables en la historia de la
medicina, con el Regimen Sanitatis Salernitanum,
poema donde se recoge un conjunto de medidas hi-
giénico-dietéticas para conservar y alargar la salud,
compuesto en la medieval Escuela de Medicina de
Salerno—, bien porque se usan figuras retóricas,
especialmente comparaciones y metáforas, aparen-
temente más propias del discurso literario que del
científico, a las que más adelante nos referiremos
con más detenimiento.
Dado que este contacto del que hablamos se ha
prolongado durante siglos, es lógico pensar que el
lenguaje común y el literario se han dejado influir
por la medicina del mismo modo que el discurso mé-
dico es deudor de la literatura y de la sociedad de
cada tiempo. Esto es así porque literatura y ciencia
participan de una base común dentro de la historia
cultural y social. El objeto primario de la expresión
poética y de la expresión científica, a decir de Laín
Entralgo, es el mismo, idéntico para el poeta y para el
hombre de ciencia: la realidad. Ambas difieren tan
sólo en su intención y en su instrumento de trabajo.
Del mismo modo, Ortega, extraordinariamente pre-
ocupado por el problema de la metáfora y, por añadi-
dura, el del conocimiento poético de la realidad, si-
túa la diferencia entre ambas en el distinto régimen y
finalidad de la actividad intelectual.6
Por eso no es extraño que en el discurso literario,
y en el de todos los días, nos encontremos utilizadas
metáforas que tienen su origen en el mundo médico.
Suelen aparecer más frecuentemente en relación con
situaciones que se consideran moral o socialmente
«enfermas» y, lógicamente, se sirven de aquellos
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procesos morbosos que más miedo o rechazo susci-
tan en cada época: la tuberculosis, la peste, el cán-
cer o el sida, aunque también es frecuente la utiliza-
ción de términos más genéricos, como úlcera, plaga,
epidemia, gangrena o tumor. A pesar de lo anterior,
existen también algunos aspectos positivos de la
medicina o de sus avances que se abren camino en
nuestra cotidianeidad de tal manera que, no sólo se
incorporan al lenguaje común, sino que quedan re-
tratados en el discurso literario. Probablemente el
mejor ejemplo sea el de la «aspirina», denominación
de una especialidad farmacológica, utilizada ya a prin-
cipios del siglo XX por Gómez de la Serna en sus
famosas Greguerías y convertida rápidamente en
nombre común, como quedó atestiguado con su con-
signación por vez primera en la decimosexta edición
del Diccionario de la Real Academia Española, apa-
recida en 1936. Seguramente sea la única denomina-
ción farmacológica que conocen todos los hablantes,
al menos en nuestro medio, para los que ha pasado a
tener el significado genérico de ‘medicamento’, inclu-
so ‘panacea’, ‘curalotodo’.
Por su parte, la sociedad y las ideas vigentes en
cada momento influyen tanto sobre la literatura como
sobre el discurso médico. Si en la anatomía medieval
es imposible hablar del cuerpo sin aludir al macro-
cosmos, Vesalio proporciona en el Renacimiento una
visión del mismo como fábrica o estructura, un siste-
ma básico dentro de un marco arquitectónico, un
edificio bipedestante. Las explicaciones decimonó-
nicas que acompañan a la tuberculosis —la energía,
como los ahorros, puede gastarse, agotarse, si se la
usa sin tino; el cuerpo entonces empieza a consu-
mirse y el paciente a menguar— reflejan el desarrollo
del pensamiento capitalista del momento. En el siglo
XX, en que se lleva hasta las últimas consecuencias
la concepción etiopatológica de la enfermedad sur-
gida a finales del XIX, la medicina se convierte en el
arte de descubrir y destruir al enemigo del cuerpo, la
patología en una narración bélica y la terapia en una
estrategia antibiótica —el salvarsán de Ehrlich se
conoce como la «bala mágica»— en la que se va
asistiendo a una espiral de acción-represión entre
germen y anticuerpo. Pero este tipo de explicaciones
no se limitan al ámbito de las enfermedades infeccio-
sas: las células cancerosas invaden los tejidos veci-
nos, colonizan otras zonas del cuerpo, y las defen-
sas del individuo no pueden acabar con ellas. Incluso
las enfermedades de naturaleza autoinmune se plan-
tean como un fallo de nuestro sistema de defensa
inmunitario que, llevado por una especie de para-
noia, interpreta que alguna parte de nuestro orga-
nismo se ha pasado al enemigo, por lo que hay que
producir anticuerpos contra ella. Como hay que sal-
var a todos estos cuerpos enfermos a cualquier pre-
cio, se organizan cruzadas, campañas, luchas con-
tra el cáncer, contra el sida o contra lo que sea.7
Igualmente, la sociedad, amparada en sus crite-
rios ideológicos o morales, trata con frecuencia de
imponer cambios diversos en el lenguaje médico. Así,
por ejemplo, en el día mundial de la lepra, en enero
de 2001, se quiso sustituir el nombre de lepra por el
epónimo enfermedad de Hansen, con el único fin de
«evitar el estigma que esta palabra produce sobre
los afectados». Intentos de ocultar tras un parche
lingüístico un desolador panorama social. También
son presiones de esta índole las que a veces obligan
al médico a cambiar unos términos por otros cuando
se dirije a los pacientes o a sus familiares. Y así habla
de etilismo, enolismo o exogenosis para evitar decir
alcoholismo; o habla de gesto autoagresivo o de
intento de autolisis para no pronunciar la palabra
suicidio.
 En este contexto, vamos a ocuparnos estricta-
mente de cómo la literatura puede influir sobre el
lenguaje de la medicina, sobre las palabras, sobre
los términos médicos. Para ello es necesario que pre-
viamente aclaremos que existen dos grandes proce-
dimientos para la creación de tecnicismos:8  el que
se conoce con el nombre de neología de sentido,
que consiste básicamente en añadirle un significado
nuevo a una palabra que ya existe, y el que se deno-
mina neología de forma, en el que se crea una pala-
bra, una «forma» nueva, generalmente mediante la  com-
binación de elementos diversos del caudal de la
lengua —raíces, prefijos, sufijos, palabras enteras,
letras sueltas...—. En ambos procedimientos se pue-
den encontrar ejemplos que de alguna forma nos
conecten con la literatura.
2. La analogía: argumentación metafórica
y neología de sentido
La ciencia en general, y la medicina en particular,
ha recurrido siempre, en todas las etapas de su his-
toria, a las explicaciones analógicas como mecanis-
mo de conceptualización, de argumentación y de
denominación. De tal manera lo ha hecho que hasta
se ha llegado a pensar que es un proceso práctica-
mente intrínseco al pensamiento científico, porque
se inserta de lleno en el fin fundamental al que sirve
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la ciencia: la explicación.9  El discurso metafórico tie-
ne como objetivo establecer, apoyar o ilustrar los
razonamientos, a la vez que sirve admirablemente a
la economía de los mensajes científicos. Su utiliza-
ción en ciencia, sin embargo, no ha sido nunca uni-
versalmente aceptada, pues hay quien cree que va
en detrimento de la precisión del lenguaje científico
y de su pretendida monosemia:10  si Descartes, por
ejemplo, reconoce la necesidad de recurrir a la com-
paración en física, más particularmente, en óptica,
confesando la insuficiencia de una aproximación
puramente matemática,11  Van Helmont le critica a
Paracelso que use de las analogías como si fueran
argumentos lógicos, siendo el razonamiento analó-
gico arbitrario, poco sistemático.12  Por otro lado, no
cabe duda de que recursos como la comparación o la
metáfora han sido de una gran utilidad en la difusión
de los resultados científicos en épocas anteriores a
la nuestra, en las que no existía la fotografía, ni otros
medios de similar precisión, para representar la reali-
dad. Acertar, entonces, en la comparación de lo que
se quería comunicar con otra imagen conocida por la
audiencia representaba el método ideal de descrip-
ción de hallazgos y, por tanto, de enseñanza de esos
hallazgos. Incluso es la metáfora la que le ha propor-
cionado a algunas ciencias la mayor de las precisio-
nes. En medicina, por ejemplo, signos como cuello
de búfalo, diarrea en agua de arroz, olor a paja
mojada, marcha en estrella..., muy característicos, e
incluso a veces patognomónicos de una enferme-
dad, han permitido proporcionar su diagnóstico exac-
to en innumerables ocasiones.13
Los procedimientos analógicos, como adelantá-
bamos, se han usado también en innumerables oca-
siones a lo largo de la historia no ya para la con-
ceptualización o la argumentación, sino para la
denominación, para la creación neológica, añadién-
doles nuevos significados a palabras ya existentes.
Este proceso de terminologización se realiza, bási-
camente, de dos maneras: con el paso de una pala-
bra del lenguaje común al científico, mediante la in-
corporación de un sema nuevo —es el caso del
término de la genética horquilla o del ratón infor-
mático—, o bien con el paso de una palabra de una
ciencia a otra, adquiriendo en el segundo dominio
científico un significado diferente al que tenía en el
primero; esto es lo que pasa, por ejemplo, con los
apareamientos cromosómicos o los cortocircuitos
genéticos o neuronales.
Una gran cantidad de los tecnicismos tienen su
origen en neologías semánticas que descansan so-
bre un proceso analógico; pero no todas las ramas
de la ciencia o de la técnica recurren a ellas con la
misma frecuencia, ni tampoco se usan de la misma
manera en todos los momentos de la historia de cada
una. Suele ser el procedimiento elegido para la crea-
ción de tecnicismos en los primeros momentos de
constitución de un área de conocimiento. Así ocu-
rre, por ejemplo, en la genética, dominio científico
que cuenta con una corta vida, que, con frecuencia,
se sirve de este procedimiento neológico para la crea-
ción de sus términos: gen suicida, código genético,
mensaje genético, información genética, expresivi-
dad genética, biblioteca de genes... Lo mismo se
constata respecto a los propios inicios de la medici-
na científica occidental hace 25 siglos: muchos de
los términos médicos acuñados en Grecia o en Roma
responden a este mecanismo, aunque su antigüe-
dad hace que en la mayoría no se perciba la neología
de sentido, pues lo que perteneciera al lenguaje co-
mún latino o griego no forma parte necesariamente
de nuestro lenguaje común. Sin embargo, es preci-
samente en la época clásica en la que nos resulta
más fácil encontrar palabras empleadas durante mu-
cho tiempo en la literatura con un sentido extenso y
que sólo mucho después los médicos usan como
una acepción especializada. Ese sería el caso, por
poner sólo un ejemplo,14  de catálesis, nombre de
acción que, con los significados de ‘apoderarse’,
‘tomar’, ‘retener’, ‘asir’, se encuentra en Tucídides,
Platón o Aristóteles, pero también en el Corpus
hippocraticum, todavía con un sentido amplio, para
referirse a diversos procesos morbosos que ‘se apo-
deran como de repente’ del individuo. A lo largo de
los siglos que separan el Corpus (siglos V-IV a. C.)
de la obra de Galeno (siglo II d. C.), esa palabra va
convirtiéndose en término médico, restringiendo su
significado según los contextos en que aparece. De
forma que, cuando Galeno la utiliza —y todos los
médicos a partir de él—, lo hace ya con su sentido
especializado.15
3. Eponimia
Pero, sin ninguna duda, es en el ámbito de la
eponimia médica donde la literatura ha dejado su
huella más importante. Los epónimos son aquellos
términos que se construyen a partir de un nombre
propio. Tal nombre suele ser el del investigador que
ha descubierto —o al que la historia ha atribuido—
la realidad que se está nombrando (teorema de Pitá-
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goras, galvanización, etc.), pero, y eso es lo que
aquí más nos interesa, ese nombre puede tener su
origen en un personaje bíblico o literario, en un dios
mitológico, etc. De acuerdo con el mecanismo con
que se forman, los epónimos pueden ser de dos ti-
pos: los más frecuentes son aquellos que se crean
mediante una construcción de genitivo —en caste-
llano con la preposición «de»—, como ocurre en
tendón de Aquiles o síndrome de don Quijote. Tam-
bién es posible crear epónimos utilizando el nombre
propio como si fuera una raíz a la que se añaden
prefijos, sufijos u otras raíces para obtener, a partir
de ella, compuestos y derivados. Dicho de otra ma-
nera, es como si se creara un sustantivo común a
partir de un nombre propio e, incluso, en ocasiones,
como si se convirtiera el nombre propio en sustanti-
vo común. Por ejemplo, el nombre de Himen, hijo de
Apolo y dios del matrimonio, no sufre modificación
alguna cuando pasa a ser el término que designa la
membrana mucosa que cubre la entrada de la vagina.
En el caso de morfina, sin embargo, se produce una
derivación a partir de Morfeo, nombre del dios de
los sueños. Una vez formado, el epónimo se com-
porta como cualquier otra voz de la lengua, que pue-
de dar lugar a diferentes palabras por composición o
derivación a partir de ella: morfinismo, pseudomor-
fina, morfínico, morfinización, morfinomanía... Ade-
más de lo anterior, todos los nombres propios, como
se hace en el lenguaje común, pueden adjetivarse:
tal es el caso, por ejemplo, del diagnóstico holme-
siano —diagnóstico por exclusión—, que le debe
su nombre al célebre Sherlock Holmes; del pensa-
miento janusiano —aquél que establece una oposi-
ción entre dos conceptos o ideas que coexisten y
operan simultáneamente—, adjetivo derivado de
Jano, el rey más antiguo del Lacio, al que se suele
representar con dos caras que miran en direcciones
opuestas; o del ganglio délfico —ganglio que, cuan-
do aparece, tiene un significado ambiguo, incierto,
inseguro—, que le debe su nombre al conocido orácu-
lo de Apolo en Delfos.
Al no estar sometida a ningún tipo de reglas, la
utilización de un nombre propio para crear un epóni-
mo no significa que no se pueda volver a utilizar
para crear otros, del mismo o de diferente tipo. Por
ejemplo, a partir del nombre de Adán, del que según
el Génesis bíblico provenimos todos nosotros, tene-
mos una expresión anatómica como nuez de Adán
—en algunas lenguas, manzana de Adán— pero tam-
bién, complejo de Adán, deficiencia de Adán e, inclu-
so, complejo de Adán y Eva o evolución de Adán y
Eva. Todos ellos, como vemos, se han fabricado me-
diante una construcción de genitivo. Sin embargo, a
partir del nombre de Venus, la diosa que representa
la feminidad, el amor y la belleza en la mitología lati-
na, tenemos epónimos médicos que se han formado
tanto por adjetivación —enfermedad venérea—,
como por una construcción de genitivo —monte de
Venus o collar de Venus—. También Afrodita, la equi-
valente de Venus en la mitología griega, nos ha deja-
do en medicina diversos términos eponímicos, como
afrodisíaco, anafrodisia o hermafrodita, o en bo-
tánica, las plantas afroditas, que son las que se re-
producen de modo asexual. Es posible, incluso, que
un nombre propio originara un epónimo que ya no
se utilice y que, no obstante, haya servido de punto
de partida para acuñar un segundo epónimo todavía
en uso. Así ocurre, por ejemplo, con Saturno, nom-
bre del dios del tiempo en la mitología latina —equi-
valente al Cronos griego—, utilizado para bautizar a
un planeta y que sirvió, por las asociaciones que se
establecían entre los planetas y los metales desde la
antigüedad hasta el siglo XVII, para denominar al
plomo. En el siglo XIX se denominó saturnismo a la
intoxicación por sales de plomo , a pesar de que el
nombre de saturno hubiera sido desterrado tiempo
atrás para referirse al plomo.
No podemos dar cuenta aquí, es obvio, de todos
los epónimos existentes relacionados de alguna ma-
nera con la literatura, por lo que, para terminar, nos
limitaremos a espigar unos cuantos ejemplos.16  Como
hemos visto, la mitología, especialmente la greco-
rromana,17  está en el origen de numerosos tecnicis-
mos médicos. A los que ya hemos adelantado, aña-
dimos ahora los siguientes:
§ Cabeza de Medusa, comparación que Laen-
nec estableció entre algunas de las telangiecta-
sias que aparecen en las cirrosis graves y Medu-
sa, criatura mitológica griega a la que, en lugar de
salirle cabellos de la cabeza, le salían víboras.
También le sirvió a Freud para establecer una
comparación entre la decapitación de la gorgona
Medusa a manos de Perseo y el temor a la castra-
ción, convirtiéndose de este modo la cabeza de
Medusa en símbolo de la castración.
§ Coma. Este término, ya usado por Hipócra-
tes, aunque para algunos es de etimología dudo-
sa, para otros deriva del nombre de Comus, guar-
dián de los banquetes y otras fiestas y orgías
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nocturnas en la mitología griega, quien cayó en
un profundo estupor por un exceso de alcohol.
§ Hipnosis, trance inducido artificialmente en
el que parte de la estructura  mental del sujeto se
pone al alcance del hipnotizador. Este nombre,
propuesto por el francés Cuvillers en 1821, tiene
su origen en uno de los hijos de la Noche, Hyp-
nos (sueño), hermano de Tánatos (la muerte),
que tiene como misión permitir el paso de los
sueños verdaderos —no falsos o halagüeños—
a los mortales.
§ Atropina, alcaloide de la belladona (atropa),
rinde con su nombre homenaje a Atropos, una
de las tres Parcas —que son las encargadas de
ejecutar las órdenes del Destino—, cuya misión
es cortar de improviso y cuando le place el hilo
de la vida de los mortales.
§ Atlas, nuestra primera vértebra cervical, que
soporta el cráneo mediante su articulación con el
hueso occipital, se llama así por Atlas, el titán de
la mitología griega que, por tomar partido contra
Júpiter en la Guerra de los Titanes, fue castigado
a cargar eternamente sobre sus espaldas la bó-
veda celeste.
 Por su parte, el «libro de los libros», la Biblia,
proporciona diversos epónimos a la medicina, ade-
más de los relacionados con nuestro ancestro Adán,
que ya hemos señalado:
§ Síndrome de Job. Esta expresión se ha utili-
zado para referirse tanto a unos abscesos cutá-
neos recurrentes producidos por estafilococos
como a una variante de la enfermedad granuloma-
tosa crónica, también con infecciones estafilocó-
cicas recurrentes. Está inspirada en Job, el perso-
naje bíblico símbolo de la paciencia por aguantar
infinitas calamidades mandadas por Satán para
probar su fidelidad a Dios, entre las que se en-
contraba una «úlcera maligna desde la planta de
los pies hasta la coronilla de la cabeza» (Job 2, 7),
para la que se han sugerido infinidad de diag-
nósticos: viruela menor, penfigoide, lepra, der-
matitis herpetiforme, pelagra, dermatitis psicoso-
mática, etcétera.
§ Onanismo, sinónimo impropio de masturba-
ción. Está formado a partir del nombre de Onán,
personaje del Antiguo Testamento (Gn 38, 1-11)
obligado por la ley del levirato a ocuparse de la
viuda de su hermano mayor. Como Onán no que-
ría tener descendencia que sabía no sería suya,
sino de su hermano muerto, practicaba con su
cuñada el coitus interruptus. De ahí que el signi-
ficado de onanismo  sea, en principio, ‘contra los
fines del matrimonio’ y no sólo ‘masturbación’,
y que se haya usado, sin demasiado éxito, como
término genérico para referirse a todas las prácti-
cas anticonceptivas.
§ Complejo de Mesías designa un proceso de
identificación con Cristo que tiene lugar durante
un episodio psicótico, debido, al parecer, a pro-
blemas psicológicos derivados de un exceso de
influencia de los padres sobre los hijos. Quienes
lo presentan están obsesionados con la misión
que Dios les ha encomendado de salvar al mun-
do, siendo capaces hasta de sentir que tienen un
halo alrededor de su cabeza. Mesías es una pala-
bra del Antiguo Testamento relacionada con la
promesa hecha por Yavé al pueblo judío de en-
viar un salvador.
§ Síndrome de la mujer de Lot sirve para de-
signar la aparición de hipodipsia crónica e hiper-
natremia con volumen sanguíneo y función re-
nal normales en el curso de una leucemia mieloide
aguda causadas por una hipoplasia o destruc-
ción de los osmorreceptores hipotalámicos que
controlan la sed y la secreción de vasopresina.
Alude a la transformación en pilar de sal —pila-
res muy típicos en la región del Mar Muerto—
que sufrió la mujer de Lot por desobedecer la
orden divina de no mirar atrás cuando salían hu-
yendo de su ciudad, Sodoma, mientras Yavé la
destruía (Gn 19, 26). Existe también un síndrome
de Lot, para referirse a la hipercalcinosis secun-
daria a hipercalcemia, normalmente causadas por
hiperparatiroidismo o intoxicación por vitamina
D. A su vez, el topónimo Sodoma ha originado la
voz sodomía para designar el concúbito entre
varones, porque, de acuerdo con la Biblia, en
aquella ciudad palestina se practicaban todo tipo
de relaciones contra natura.
 Finalmente, la literatura propiamente dicha de
todos los tiempos nos ha dejado curiosos términos
de uso en medicina, como los siguientes:
§ Síndrome de Arlequín: designa un problema
benigno de la circulación en el recién nacido, en
el que cada una de las mitades del cuerpo pre-
senta una coloración diferente: una más pálida y
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otra más rosada, o incluso rojiza. Debe su nom-
bre, supuestamente, a la vestimenta habitual de
Arlequín, célebre personaje de la Commedia
dell’arte. Decimos supuestamente porque, en rea-
lidad, el traje original de Arlequín no es el dividi-
do en dos partes, una blanca y otra negra, sino el
formado por varios cuadros o «parches» en for-
ma de rombo, de diferentes y vivos colores.
§ Sífilis: personaje del poema De Morbo Galli-
co, escrito en 1525 por el médico italiano Girolamo
Fracastoro, donde se hace una descripción de
esta enfermedad, conocida por otros nombres,
como «mal francés», «mal de Nápoles», «mal de
bubas», etc. El nombre Sífilis, atestiguado en las
Metamorfosis de Ovidio y presente con distin-
tas variantes gráficas en diversos manuscritos
medievales y poemas renacentistas, parece te-
ner su origen en Sipylus (segundo hijo de Níobe,
hija de Tántalo, rey de Lidia), inspirado a su vez
en el monte Sipilo de Lidia.
§ Síndrome de Lasthénie de Ferjol, cuadro
anémico debido a pequeñas sangrías que el pa-
ciente se practica voluntariamente. Le debe el
nombre a Lasthénie de Ferjol —personaje de la
novela Une histoire sans nom,  de Barbey
d’Aurevilly—, que murió por las pérdidas repeti-
das de sangre que ella misma se producía en se-
creto. Por su parte, el nombre de Lasthénie lo
formó claramente el escritor a partir de «astenia»,
en lo que puede verse un ejemplo a la inversa de
lo que aquí hablamos; es decir, de la influencia
de la medicina sobre la literatura.
§ Bovarismo, término que se refiere a la confu-
sión o la imposibilidad para distinguir la fantasía
de la realidad. Tiene su origen en la novela de
Gustave Flaubert Madame Bovary.  En ella, Emma
Bovary trata de escapar del aburrimiento que le
producen la seriedad y sobriedad de su marido
Charles mediante la evocación de imágenes de
su juventud relacionadas con fantasías sexuales
y deseos adúlteros, de los que ella va convirtién-
dose en protagonista. Esto la irá llevando a sen-
tir como si fueran reales a hombres imaginarios,
confundiendo progresivamente la fantasía con
la realidad.
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